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Nuestras sierras y terrenos marginales pueden encontrar en la ca-
za una oportunidad única de carácter socio-económico y medio
ambiental, de cara a la nueva PAC.

La perdiz roja española, la "patirroja", criada en granja, y debida-
mente ejercitada para el vuelo, permite la repoblación de cotos y
aumentar así la oferta turístico-cinegética.

Gestión faunística
Ricardo Medem Sanjuán
I^r. Ingeniero Agrónoino

En ctit^^, ti^^mi^^^s ^^n ^iuc la Políti-

ra A^;rari,i Comunitaria U'AC) est.í su-

fricnclo una transformacifin en profun-
clidad, la caza ^omo produccibn
a^;ropccuc^ria y romo actividad turísti-

co-cinegétira- ofrece una oportuni-
dacl única para sierras, hosques y te-
rrenos mar^;inales de España, en parti-
cular, yue pueden encontrar en ella
un;i r^sE^uesta econbmico-social, no
,í^lo viahle sino muy satisfactoria,
amén cle una vocación medioamhien-
tal yue ^^ermtia la necesaria supervi-
vencia de importantes ecosistemas.

Los animalrs de caza, tanto menor
romo mayor, ^^oseen un valor añadido
muy importante, del que son perfecta-
mente conscientes, t^into los dueños
dc los t^rrenos clonde viven, como los
goh^rnantes, tratándose de terrenos
^úhlicos. Quiere decirse yue el caz^i-

Gracias a la gestión faunística se consiguen
cada vez mejores trofeos. En la foto venados
en berrea, con suplemento alimenticio de al-
falfa.
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En la gestión faunística se deben
Ilevar controles exhaustivos de

calidad, como el ejemplo de este
gráfico que muestra la evolución del

peso medio de una población de
ciervos. Puede observarse como ha
ido mejorando el primer año Ilínea

de puntos), al segundo año Ilínea de
rayas1 y al tercer año línea continua.

dor deportista paga un elevado
precio por el hecho en sí del
"lance", es decir, por ahatir una
percliz, una paloma, un faisán o
un conejo ^omo ejemplos en
el caso de la caza menor- o un
venado en berrea o macho
montés en la Sierra cle Gredos,
a título de paradigma para la ca-
za mayor. Queda luego un valor, ya
residual, de la carne en sí, de las pie-
zas de caza, en generll, muy codicia-
cias en los círculos gastronómicos.

F.s lí>gico pue^ yue este merc^lclo iia-
ya desarrollado una serie de actuacio-
nes de carácter agropecuario, aplica-
das concretamente sohre las especies
de caza más cotizac(as, y con mejores
posihiliclades econbmicas, para hacer-
lo así. Veamos, a continuación, una li-
gcr^l panorá^nica cle este aspecto:

CAZA MENOR

F.xisten hoy en clía una serie cle

granjas perfectamente montadas con

los más moclerno.ti eyuipos, para l^l

proclucción masiva clc pollos de per-

diz, cle faisán y/o clc pato. Las aves,

una vez criadas y entrenaclas a valor se

destinan a la repohl^lción de cotos,

bien para "reforzar" poblaciones salva-

jes ya existentes, o hien para la repo-

blación total de zonas que otrora tu-

vieran caza pero yue fue esquilmacla

por diversos motivo5.

En el caso cle acu^lticas, las pollaclas
de patos salvajes se crían en estanyues
adecuados y se estocan despu^s con
ellos las zonas húmedas de caza.

También existen criaderos de cone-
jos cle monte con lo^ yue se repuehlan
zonas depauperadas por la mixomato-
sis, con la ventaja yue los gazapos
criados están ya vacunacíos conve-
ni+_ntemente.

Peso vivo de ciervos alimentados "ad óbifum"
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CAZA MAYOR

El tema cle la crianza de especies de

caza mayor es más complicaclo y no

está todavía tan clesarrollaclo como en

la caza menor. F.n el sentido de granjas
cle ciervos, por ejemplo, existen en

Australia y Nueva lelanda en canti-
clad, pero curiosamente, por carecer

estos países cle traclición y afición ci-

negética, las granjas allí son primor-
clialmente procluctoras de carne, yue

se exporta, principalmente, ^l Cen-
troeuropa. 'I'amhién se aprovechan las

cuernas cle los venaclos que se cortan
cuando est^ín todaví^l hlanclas, s^ clcsc-

can y se convierten en un polvo, muy

apreciado en Corea y otros países asi^í-
ticos por sus cu^llidades, -según cli-
cen-, afroclisíacas.

En F.uropa conocemos alguna gran-
ja cie característic.),^ silnilares en F.sco-

cia, y en Españ^l tenemos noticias cl^
haherse instalado ya la primera ^;ranja

cle venados con una finalidad mixta:
para la producci^n de carne y polvo

cie la cuerna c1e venaclo, por un laclo,
así como tamhién para repoblacibn de
cotos de caza con ciervas, v^lretos y
venaclos vivos.

Luego está todo cl tema de loti "Ran-
chos de Exóticos" yue han prolifcraclo,
sohre todo, en Texas, EE.UU., h;lsta el
punto de habetse acuñaclo parl ellos
el término de '"1'erotics". Consisten,
como su nomhre indica, en auténticos
ranchos dondc sc han introclucido una
^erie de especies cle caza "exbticas",
como peuden ser algunas de las africt-
nas o las europeas. Los anim^lle5 go-

zan de lihertacl y los pastos naturales
se refucrzan con ^llimenCtcicín artifi-
cial. Suelen cstar clivicliclos en cual-te-
les, agrupánclo,e en cacla cu:u•tel una
o varias especics, pero en nún)cro re-
clucido, y siemprr clue sean compati-
hles. Estos "7'c^xotics" oFt'eccn la, Irrs
modalidades: la caza en ^I propio R^ln-
cho, como lance, yue constituye, en
general, la prinripal fuente clc^ riyuera;
la venta de animales vivos capturacfos
con recles y%o ancstésicos, para repo-
hlar otros r,lnrhos; y, por ílltimo, la
venta de carnc clc rara.

GESTION FAUNISTICA

Sin emh^lr^;o, la gestión faunístir^t
"agropecu^lria", míls cstenclicla, en el
caso de I^l Caz^l M:ryor, consitite en I,t
Inejora cle las especies ^lut(íctonas cle^
los cotos mecliantr.

- la ('11n11naC1On CIC loti ilnltllaltti

débiles v/o clefectuosos;

- el mantenimiento cle una pro-
porci6n aclecuacla cle sexos -hay yue
limitar el núnxro cln c^mhr,ls por ma-
cho y lo iclcal, aunyue no lo práctico,
es la proporci(ín clc uno por uno;

- la construccibn cle una rorrecta
pirámiclc° cle eclacles para yuc los mejo-
res machos Ileguen a la cdacl cle la ple-

nitud dc sus trofros;

- el con)plc^u)cnto alitncttticio rn
los momentos cle penuria n)ecliante
siembr,ls o aportes especiales clc^ ti)rr.yc;

- el aporte c1r ^^it^lminas y minera-
les para suplcmentar las posihle•s ra-
rencias n:uur^llrti.

Las tres primeras práctiras ^on las
míls compliraclas, tanto por los h:íhitats,

yue son a);restrs y c1e vc^;ctari(ín c^,^pc°sa
Y geografía yuehracl^l, como por los ro-

nocimientos yue rrquiere y la periria cie
recon<xer los animales cle tiro y elimi-
narlos despué^, ejecutanclo correcta-
mente este tipo cle caz.a selectiva.

Los clos últitnos a5pec[o,ti no son
más cluc la aplicacibn cle los (^onoci-
mientos cle la I^romatolo^;ía y alimcn-
taricín animal a I^l cría v clesarrollo cle
las especies ck caza en ruestiím.

Este tipo c1c );c^sti(ín faunístira c^tit.í
muy extendiclo en Centroruropa con
el nomhre cle "Hrge", y en los paíscs
cie hahla inglesa como Rcino Uniclo,
Sucláfrica, Namihia y rl propio f:1?.l Il l.,
clonde sr Ia iclcntifica como "C^,lmc^
Ranchin^;"
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En los extensos pastizales
arbustivos de Sudáfrica,

convive la caza -en este
caso un Gran Kudu cazado

por el autor-, con el
ganado doméstico, como

son las vacas.

RIQUEZA
ECONOMICA Y
SOCIAL DE LA
CAZA

Además cle la riyueza
en sí c1e la caz,^, como
procluccibn ^igroPecua-
ria, hay otras facetas de
esta activiclacl con un
gran impacto económi-
co y social.

[^escle un punto de
vista económico está to-
da esa "industria auxi-
liar° que gira alrecledor
del sertor produrtivo en sí, yue hemos
^inalizado.

Yor trat^irse cle una activicíad turísti-

ca -singular si se quiere- es[án las

Agencias o Empresas Turístico-Cinegé-
ticis yue contratan y org^inizan la ofer-
ta cle los procluctos con la demancla cle
los cazadores. Y luego est^t toda la pa-
rafcrnalia cle .u•mas, municiones, ópti-
ri, eyuipos, mocl^i, pasancio ^or los
accesorios y com^lementos más inge-
niosos y variacios.

Y, ciesde el punto cle vista social, la
rtza o la activiclacl turístico-cinegética,
coino se yuier^, ^;enera una nada des-
preciahle cantidaci c1e ^uestos cie tra-
hajo. Ahí estcín, en primer lugar, todos
los yue clehenclen cle la faceta ^rocluc-
tiva en sí, tales como guardas, tracto-

rist^ts, ojeadores, etc... Luego est^ín to-
clos los que U^^ihajan en esa inclustria

auxiliar de armas, municiones, anteo-
jos, Prismáticos, indumentaria apro-

piacla, artesanía ciel cuero, taxiclermia,
etc.. TamPoco hay que olvidar la ri-
queza y^uestos de trahajo creados
por tocla Ia inciustria cárnica, chacine-
ría y procluctos clerivaclos como pieles,
cuernas y pezuñas, etc... Y, finalmen-
te, est.ín toclas las personas involucra-
ct^is en L•i t^iceta turística-cleportiva de
l,i caza que incluye las agencias y or-
g,tniz^lciones de turisn^o, especializa-
das en este sector, y yue representa

una cifra in^ís que considerahle tanto
en el plano nacional como en el inter-
nacional.

LA CAZA Y LA CONSERVACION
DE LA NATLJRALEZA

La c<<za, como actividad del homhre,
ha siclo ohjeto de toda un<< cultura yue
abarca desde famosas ohras literarias,
pintura, escultura, música, numismáti-
ca e induso filateli^i.

Traclicionalmente vinculada a la no-

hleza, la caz^i es una actividacl mal
comprendida que se confuncle con

términos como "privilegio", "perjudi-

cial" Para la naturaleza al °carg^u,^e° a

los ^inimales en su ejercicio, egolátrica

y de stattts social, como motivos para

sus practicantes, que son poco depor-
tivos, °matarifes" y muy "fanfarro-
neti"...

La verdad es que, como se ha visto,

gracias a ese valor añadicio de la caza,
ésta constituye una importante riquez^i

agropecuaria, con unas repercusiones

muy significativas tanto econ<ímicas
como sociales, en puestos de trahajo.

Y, no cahe clucía, que cuando a1^;o va-

le no sblo ^e conserv^i, sino que se
mejori. Yor ello, no es ^iventurado

constat^u- al cazaclor como mejor guar-

dian de la Natw-aleza.

Gracias a la gestión faunística Ileva-

da a cabo para los raradores -puesto

yue son los que la pagan-, y, en mu-

chos casos, por los cazadores -por

ser aficionacíos y entendidos- han

mejorado las especies en unos casos,
en oU-os han proliferado y se h^tn rein-

trociucido en lug^u^es donde antaño

ahunclaban y, lo que toclavía es más
i^nportante, se han salvado inuchas es-

pecies de su total extinción. Incluso

hay animales que se han extinguido

en su lugar cle origen y s<ílo han sub-

sisticlo gracias a las repohlaciones Ile-

vaclas a caho para su eventual caza.

Tal es el caso cíel ciervo del Padre Da-

vicl en In^;laterra y del Muflbn euro-

peo, éste último en peligro de clesapa-

recer en su C6rcega de origen. F.I rino-

ceronte blanco afriaino se ha salvado

gracias al Game RanchinK cle tiucláfri-

ca; se han Ilegado, incluso, a trans-

plant^ir algunos ejemplares a los Kan-

chos de Texas para ^isegurar su suher-

viviencia y algún clía poclerles cazar

allí.

Otro caso inlportante es el del huey

almizclero o buey ciel ^irtico que hu-

hiese sucumhido a la precisión de los

esquimales en el ártico, c1e no ser por

haberse transplantado a la isla de Nu-
nivak, en el Estrecho de I3ehring, don-

de, clespués de ^^Il;unos años, se han
podiclo cazar algunos ejeiuplares, y

descie donde se han repohlaclo cles-

pués ^ilgunas zonas cle su háhitat natu-

ral en el Artico.

Sin emhar^;o, aparte cle ruidar el as-
pecto deportivo, al que después nos
referiremos, la gestión faunística, co-
mo tocío lo relacionado con la Natura-
leza, se dehe llev^u- a caho con gran-
des conocimientos y cuiclaclos. llna re-
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población llevada a cabo sin los nece-
sarios estudios puede romper el equi-
librio ecológico y causar un perjuicio
irreparable en el hábitat. Las dominan-
cias, enfermedades, hábitos, etc... son
algunos de los condicionantes a tener
en cuenta en las repoblaciones.

En cuanto a la mejora cualitativa,
ahí están los trofeos cada vez mejores
que se obtienen año tras año en luga-
res como Europa, donde la gestión
faunística está más desarrollada. En
cambio, en las inmensidades de Alas-
ka y Canadá, de caza "salvaje", cada
vez resulta más difícil obtener buenos
trofeos y la calidad va en preocupante
declive.

EL 1^JRISMO CINEGETICO

La cazador es, además, el más dedi-
cado amante de la Naturalez.a, circuns-
tancia esta de especial importancia,
tanto para los productores como para
los organizadores de programas turís-
tico-cinegéticos. Además del contacto
con la Naturaleza, lo más intacta o sal-
vaje posible, el cazador busca el desa-
fío de un lance deportivo y"fair° con
la pieza que intenta ahatir. La caza tie-
ne pues un componente importante
de romance con la Naturaleza y de
fantasía y emoción en la ejecución del
lance.

Y ahí es donde reside ese valor aña-
dido en las piezas de caza. Por ello es
fundamental que, a pesar de las técni-

cas de produccibn de caza apuntadas,
se mantenga, por todo los medios, el

"salvajismo" de los animales y sae con-
serven los háhitats de forma y manera
que no se prostituyan las esencias de

la dificultad y deportividad en los lan-

ces. Por ello es muy importante la co-
laboración entre productores y organi-

zadores de caza para yue, tanto el en-
torno como la caza en sí, ofrezcan ese
romance, ilusión y fantasía que el ca-

zador espera y exige, puesto que es
un componente, quizás el más impor-
tante, por lo que paga. Hay quien opi-

na que la caza °tecnificada" no ofrece
el atractivo que puede ofrecer la caza
completamente salvaje, como la que

se puede realizar todavía en Alaska o
Canadá, algunos países de Africa y al-
gunos de Asia. Quizás haya algo de

cierto en ello, aunque he podido com-
probar que es mucho más fácil abatir

un animal totalmente salvaje, que nun-
ca ha visto al hombre, que otro "resa-

. ^ ŝ -

EI rinoceronte blanco africano se ha salvado gracias al Game Ranching de Sudáfrica.

biado" en un hábitat donde las defen-
sas están a su favor. Lo que es cierto
es que el proceso de "tecnificación° de
la caza es irreversihle ya yue es la úni-
ca forma de poder aumentar la caza en
su aspecto cuantitativo y cualitativo y
poder atender así la creciente deman-
da de1 mercado. Lo importante es que,
en este proceso, se compatibilice la
técnica con el aspecto místico y cultu-
ral de la caza y no se pierda el roman-
ce, el reto y el amor por una Naturale-
za, influenciada por el homhre, pero
respetando y manteniendo, -incluso

resaltandc^ toda su helleza y eshlen-

dor.

Ojalá en la nueva PAC, los goher-
nantes sepan dar a la actividad cinegi-
tica -tanto en la producci^>n de sus
anitnales como en el ejercicio de los
lances de caza- la importancia yue
puede tener, en la nueva agricultura
europea, en general, y española, en
particular, como fuente de riqueza y
de puestos de trahajo en zonas margi-
nadas y como guardi^trrt de I^t Natura-
le-r.a y del medio amhiente.

Gracias a la gestión faunística, el buey almizclero o del ártico se salvó en la isla Nunivak,
dándose al cabo de los años, algunos permisos de caza para machos viejos, -caso de la
foto-, y procediéndose a repoblar otras zonas del Artico.
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